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IN M E M O R I A M 

DON JOAQUÍN GONZÁLEZ SANTOS t 

( 1 8 7 7 - 1 9 6 6 ) 

Melancólica misión la de quien, por razón del cargo y dis-
poner de una tribuna que, al fin y ail cabo, es la O'pinión impresíi 
de la Diputación Provincial, viene obligado, una y otra vez, a 
redactar notas necrológicas. Unicamente mitiga la tristeza de esta 
labor el que ofrece ocasión de hacer justicia a personas gene-
ralmente a-labadas, pero también, fácil y rápidamente olvidadas. 

Qué pocos recordarán aquella Comisión Provincial, presi 
dida por el gran caballero que se llamó don Manuel Sarasún 
Barandiarán, a quien no ponemos tratamiento, porque enton-
ces éstos no eran tan numerosos como hoy, e integrada po_r^va-
rios señores ya difuntos, con una sola excepción, que ngio la 
Diputación durante la Berengada. , 

El balancín de la poilítica, que había permanecido en un 
íiel durante los siete años de la mal llamada Dictadura, sufno 
la primera oscilación, y volvieron a desempeñar las gerencias 
de las Corporaciones locarles quienes habían obtenido sus nom-
bramientO'S de diputados y concejales por sufragio popular, mas 
o menos democrático. No decimos esto último como frase he-
cha, sino por recordar que, con absoluta sinceridad, uno de 
aquellos señores diputados decía que la elección le costo ocho 
mil pesetas, hacía bastantes años, y que había de aprovecharse 
de tal gasto. Ahora bien, nadie piense que tal frase entranaba 
una idea de granjeria económica ni siquiera de influencia social, 
pues, aplicando el potente lente de observación psicológica que 
to:do funcionario enfoca hacia sus superiores, podemos proclamar 
muy ai'to que aquel diputado, como sus compañeros, se volcaron 
en beneficio de U administración provincial, mas todavía por-
que, en su fuero interno, sabían que era forzoso ^superar la es-
pléndida y desinteresada tarea de los gestores de anos anteriores. 

Suponemos, no podemos aseverarl^o con certeza, que don 
Joaquín González Santos (que santa Gloria haya), íue e k g ^ 
como representante de la Unión Católica o el Partido Conser-
vador. Era va hombre de edad más que madura, pues el prin-
cipio del siglo le alcanzó ya con veinte años cumpuidos; abogado 
en eiercicio de inmaculado prestigio, y hombre caracterizado por 



SU agudo sentido de] humor, que ejercía sin poner jamás la 
intención en molestar ni zaherir, sino más bien con ánimo de evi-
tar polémicas innecesarias o diluir en sonrisas una situación 
violenta. 

Le correspondió la función de Visitador del Ho&pita] del 
Santísimo Cristo de los Dolores, conocido popularmente como 
el Pozo Santo. Para quien no lo haya visitado aclaramos que es 
una fundación dei siglo XVI I , de dos terciarias franciscanas, re-
gida por una comunidad de la Orden del Santo de Asís, insta-
lada en una preciosa casa del estilo de las sevillanas de aquella 
época, que se dedica al asilamiento de ancianas impedidas. El 
sano corazón de don Joaquín no pudo encontrar empleo más 
adecuado que aquél; intermediario entre la Comunidad y la 
Diputación, su extraordinaria experiencia de la vida —quién 
mejor en este aspecto que un médico o abogado antiguo— fue 
Utilísima en beneficio de la Casa, que tenía en él una especie de 
padre mayor, provisto de recursos que jamás se hubieran ocu-
rrido a lia ingenua mentalidad monjil, pues cuenta que, tratando 
a las madres desde hace cuarenta años, el que firma no ha en-
contrado en tanto tie-niipo una más encantadora mezcla de sen-
cillez y cari-dad, y creemos que no es otro sino el franciscanis-
mo, divmo^ complejo para el servicio dei} prójimo. 

Relación con tan extraordinaria base no podía cesar cuando 
don Joaquín dejara de ser diputado, y en esto somos testigos de 
m^ayor excepción, pues hasta en la Mtima enfermedad seguía el 
abogado antiguo, después de haber practicado un profundísimo 
estudio, y examinado y mandado copiar viejos documentos, em-
pu j a do un asunto de mucho interés para el Hospital. Ni que 
decir_tiene que no era esa la causa de que las madres franciscanas 
le cuidaran y velaran, delicada y asiduamente, en su última do-
ilencia. 

NQ es nuestro papel recordar la actuación de don Joaquín 
como abogado y decano durante muchos años del Colegio pro-

c?ón d e i ó ' ' ' Dip^ta-
t r . t Z n V n- amigos, tantos como funcionarios 

le trataron, y m di transcurso del tiempo, que cambia y efecti-

Q u e X i d l l l ' "" ' ' I ' a h o r a , ' i a % o c i S % o n íguió 
fue ú J m Z Z ? f • .^^''•^«"^dinario caballero cristiano. Esta 
íue siempre su aspiración, proceder en su conducta privada v 
Shr -DroTle -«mi l i tan te , y ello hizo su vid S m -
piar. lUios ie haya otorgado el mcreriHn nr^t..;^! ^ 

premio 1 

El Cronista Oficid de la PrnrA^ rin 
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